
Jueves santo 
 

 

 

 + En el nombre del Padre y del Hijo y del Espiritu Santo 
 + “Sabiendo Jesús que llegaba la hora de pasar de este mundo al Padre, 
después de haber amado a los suyos del mundo, los amó hasta el extremo” (Jn 
13,1). 
 Quiero Señor sumergirme en esa atmósfera de vida y respirar hondo, 
contemplar y acoger la profundidad de vida de estos días, el amor que se regala. 
 
www.youtube.com/watch?v=Ga4NN-QGTZ8 La canción de los nombres ya olvidados 

 
Del indicativo al imperativo 

 
 En este rato que voy a ser más consciente de que caminamos juntos (que 
vienes en nuestro mismo caminar)  quisiera estar más atento a contemplar Tu 
relación conmigo (¡cómo me amas¡) que lo que “tengo que hacer”. Que la ética 
no se me ponga por delante y pierda sabor la vida. Me parece una actitud clave 
siempre pero más en “el triduo pascual”. 
 
Monición al inicio de la eucaristía (que vale  de entrada a la oración). 

1. ¡Qué paz y cariño se respira aquí, en torno a la mesa de la vida! Pero 
cuánto dolor y sufrimiento en nuestro mundo  por guerras siempre crueles  
provocando muerte, destrucción y odio. Hambre por mal reparto y comercio 
injusto, enfermedades mortales que como afectan al Sur no son objeto de gasto 
farmacéutico, catástrofes naturales agravadas por nuestro consumo que agota  
la naturaleza, gentes que tienen que abandonar sus países, malos tratos, gente 
anestesiada y manipulada por el consumo y la información, la corrupción del 
poder y los virus de la indiferencia, el individualismo o la avaricia. Celebrar este 
encuentro no puede ser excusa para  escaparnos de la realidad, no hacernos 
cargo de ella. Todo lo contrario. El Señor quiere conversar con nosotros 
sobre esta situación que nos tiene tristes y sin esperanza… pues también 
nosotros esperábamos….. (Andando por el camino…..) 

http://www.youtube.com/watch?v=Ga4NN-QGTZ8


 
2. También hay otra historia que fluye por nuestro mundo, silenciosa o 

desconocida pues no llena el tiempo de las noticias, son noticias que “no 
venden”. Miremos también cuanta solidaridad y cuánto cuidado de los otros 
dinamiza nuestro mundo; cuanta gente trabaja por un consumo austero, un 
comercio justo, un mejor reparto de los bienes; cuanta gente colabora en una 
“banca alternativa”, en la búsqueda de otra forma de organizar nuestro mundo, y 
el mundo del trabajo, donde las personas, y sobre todos los débiles, no sean 
excluidos; tantas gentes que acogen a quienes han de emigrar de sus pueblos si 
quieren sobrevivir, tantos y tantas que se esfuerzan en cuidar la casa común, 
tantos y tantas que cuidan con cariño a mayores y dependientes, a la vecina que 
está sola, … , . Hay otra mesa de la vida en la que quizás también nosotros 
estamos. 

(Queremos construir una ciudad en paz...) 

 3. Esta cena de Jueves Santo, 
puede parecer un sueño, algo inaudito: 
en ella se sembró la semilla de una 
humanidad fraterna. Esta tarde, al 
hacer memoria de aquella Cena de 
Jesús, quiere ser para nosotros y para 
nuestro mundo fuente de vida y 
esperanza, fuente de coraje en medio 
de las dificultades. Esta tarde algo 
puede pasar, nuestros corazones rotos 
pueden cantar. El Señor nos quiere. 
Venimos de una larga historia de 

sueños hechos realidad, estamos en buenas manos. “Estar a la mesa con Jesús y 
los suyos”. Nos sumergimos en este misterio de amor. Nos asombramos y esto 
nos pone en marcha solidaria. 
  Quédate junto a nosotros que la tarde está cayendo… 
 
 
 

1ª carta de Pablo a los cristianos de Corinto 11, 17-26: 
 

Al escribiros lo que sigue no puedo felicitaros, pues parece que vuestras 
reuniones os hacen daño en vez de haceros bien. En primer lugar, se me ha 
dicho que cuando os reunís como comunidad hay divisiones entre vosotros, y en 
parte lo creo….  El resultado de esas divisiones es que la cena que tomáis en 
vuestras reuniones no es ya realmente la Cena del Señor…. “Yo he recibido una 
tradición, que procede del Señor y que a mi vez os he transmitido: que el Señor 
Jesús, en la noche en que iba a ser entregado, tomó pan y, pronunciando la 
Acción de Gracias, lo partió y dijo: «Esto es mi cuerpo, que se entrega por 
vosotros. Haced esto en memoria mía». Lo mismo hizo con el cáliz, después de 
cenar, diciendo: «Este cáliz es la nueva alianza en mi sangre; haced esto cada 
vez que lo bebáis, en memoria mía». Por eso, cada vez que coméis de este pan y 
bebéis del cáliz, proclamáis la muerte del Señor, hasta que vuelva”. 
  

De la Buena Noticia de Jesucristo  según san Juan (Jn 13, 1-15) 
 

“Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que había llegado su hora 
de pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que estaban en el 
mundo, los amó hasta el extremo. Estaban cenando; ya el diablo había suscitado 
en el corazón de Judas, hijo de Simón Iscariote, la intención de entregarlo; y 
Jesús, sabiendo que el Padre había puesto todo en sus manos, que venía de Dios 
y a Dios volvía, se levanta de la cena, se quita el manto y, tomando una toalla, 



se la ciñe; luego echa agua en la jofaina y se pone a lavarles los pies a los 
discípulos, secándoselos con la toalla que se había ceñido. 
Llegó a Simón Pedro, y este le dice: «Señor, ¿lavarme los pies tú a mí?». 
Jesús le replicó: «Lo que yo hago, tú no lo entiendes ahora, pero lo 
comprenderás más tarde». 
Pedro le dice: «No me lavarás los pies jamás». 
Jesús le contestó: «Si no te lavo, no tienes parte conmigo». 
Simón Pedro le dice: «Señor, no solo los pies, sino también las manos y la 
cabeza». 
Jesús le dice: «Uno que se ha bañado no necesita lavarse más que los pies, 
porque todo él está limpio. También vosotros estáis limpios, aunque no todos». 
Porque sabía quién lo iba a entregar, por eso dijo: «No todos estáis limpios». 
Cuando acabó de lavarles los pies, tomó el manto, se lo puso otra vez y les dijo: 
«¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros? Vosotros me llamáis “el Maestro” 
y “el Señor”, y decís bien, porque lo soy. Pues si yo, el Maestro y el Señor, os he 
lavado los pies, también vosotros debéis lavaros los pies unos a otros: os he 
dado ejemplo para que lo que yo he hecho con vosotros, vosotros también lo 
hagáis». 
www.youtube.com/watch?v=_f8G4_-D0No&list=RD_f8G4_-D0No&start_radio=1 
 
 
 Acogemos los dos textos casi como las dos caras de una misma 
moneda. Los evangelios y Pablo narran “la cena” e invitan a hacerlo en memoria 
de Jesús. En su lugar Juan narra el lavatorio de los pies e invita a hacerlo en 
recuerdo suyo. En Jesús Dios recobra su verdadero rostro que había sido, y es 
con frecuencia, deformado por nosotros. 
 Nos vamos a centrar en el relato de Juan. Nos introducimos como una más 
en la escena, en la habitación a la que han ido probablemente tras vivir un poco 
clandestinamente en Betania. Recordar cómo terminaba el relato de Lázaro. Y se 
celebraba una experiencia de liberación.  “Ardientemente he deseado celebrar 
esta Pascua con vosotros”… en familia, la nueva familia no de sangre, sino de los 
que escuchan la Palabra de Dios y tratan de vivir según ella, gracia a ella. 
 

1. El texto/ la escena. Lo primero superar dos  imaginarios provocados por 
los cuadros. En primer lugar: frente al imaginario de Jesús solo con los doce. En 
aquella cena se reunían toda la familia… por lo mismo estarían presentes las 
mujeres que ordinariamente iban con el 
grupo. En segundo lugar: frente la imagen 
de todos “sentados en la mesa” (parece que 
están puestos para la foto) cenarían 
semirecostados en el suelo. La noche de 
Pascua el ritual  llama a reclinarse lo que 
era un símbolo de libertad, porque Israel es 
un pueblo de personas libres.  
 El gesto de Jesús lavando los pies 
es sumamente llamativo, es rompedor, 
pues este lavatorio era trabajo de los esclavos…. Jesús provoca una inversión 
total de ciertas imágenes de Dios, y en consecuencia su relación con las personas 
y de estas entre sí. No es de extrañar la reacción de Pedro. Contempla a Jesús, 
su manera de estar, de acercarse,… 
 Nota: la unidad de los dos gestos lleva a la Iglesia a celebrar el Día del 
Amor Fraterno: “os he dado ejemplo para que hagáis lo mismo que yo he hecho” 
 

2. ¿Qué me está diciendo el Señor en este momento de mi vida y de la 
vida de mi Iglesia, de comunidad más cercana y de este mundo convulsionado?  
Contempla la reacción de Pedro… ¿se parece en algo a la mía… me resisto a 
entrar en ese aire nuevo del evangelio… y nuestra Iglesia…? 

http://www.youtube.com/watch?v=_f8G4_-D0No&list=RD_f8G4_-D0No&start_radio=1


 
3. Comparto con el Señor los sentimientos que me está provocando esta 

palabra acogida. Es tiempo de conversar. 
 

Prefacio 

Te damos gracias, Señor, porque eres 
bueno con nosotros. 

En una tarde como ésta, Jesús de Nazaret 
se reunió 

con sus amigos más íntimos y realizó 
gestos  y  palabras sorprendentes. 

Nos dió ejemplo de servicio lavando los pies 
a los discípulos, 

y nos dejó un mandamiento nuevo: que nos 
queramos como El nos amó. 

Y en el pan y el vino con el que hizo Alianza 
con nosotros 

se quedó para siempre como fuente de 
fraternidad 

Te alabamos a Ti el Dios de amor que en 
Jesús  congregas a hombres y mujeres en 

un pueblo santo  fecundado por su entrega, 
que a lo largo de la historia ha sido muchas 

veces 
fuente de vida y esperanza para el pueblo. 

Por todo ello, te damos gracias, Señor, 
con todos y todas los que ya cantan en el 

banquete final 
y te cantamos: Santo, Santo, Santo 
 

 
 Una breve reflexión 

 Cuando uno contempla, celebra y admira queda cogido por lo 
contemplado, celebrado y admirado: hoy ante nosotros una persona cuyos 
gestos sorprendentes engendran vida, comunión, convivencialidad. 

 Son gestos aparentemente normales pero que manifiestan una calidad de 
vida, una profundidad, una potencialidad capaces de poner la historia del revés, 
de abrir caminos de alegría y esperanza. Gestos capaces de engendrar unas 
comunidades fraternas y acogedoras en medio del desierto del individualismo y 
la soledad. Unas comunidades capaces de ser semillas de ese otro mundo 
posible en que se vislumbra lo que podría ser el reino de Dios. Fraternidad y 
servicio. 

 Reconstruir la Iglesia supone vivir en serio la eucaristía fuente de 
fraternidad, realidad que nos hace compañeros de camino (siempre que no sea 
una devoción privada para la autosatisfacción), y que nos lanza al servicio, a 
lavar los pies: a la “micro-caridad, al cuidado de los otros, y a la “macro-
caridad”, será “caridad política”, a la presencia de los cristianos en las 
mediaciones sociales trabajando por la justicia. 

 
www.youtube.com/watch?v=h3eGv0eiIdw&list=RDh3eGv0eiIdw&start_radio=1 

http://www.youtube.com/watch?v=h3eGv0eiIdw&list=RDh3eGv0eiIdw&start_radio=1


 

 
(Fratelli tuti 8) 

Anhelo que en esta época que nos toca vivir, reconociendo la dignidad de 
cada persona humana, podamos hacer renacer entre todos un deseo 
mundial de hermandad. Entre todos: «He ahí un hermoso secreto para 
soñar y hacer de nuestra vida una hermosa aventura. Nadie puede pelear 
la vida aisladamente. […] Se necesita una comunidad que nos sostenga, 
que nos ayude y en la que nos ayudemos unos a otros a mirar hacia 
delante. ¡Qué importante es soñar juntos! […] Solos se corre el riesgo 
de tener espejismos, en los que ves lo que no hay; los sueños se 
construyen juntos». Soñemos como una única humanidad, como 
caminantes de la misma carne humana, como hijos de esta misma tierra 
que nos cobija a todos, cada uno con la riqueza de su fe o de sus 
convicciones, cada uno con su propia voz, todos hermanos  
 

Dilexi te 
111. El corazón de la Iglesia, por su misma naturaleza, es solidario con 
aquellos que son pobres, excluidos y marginados, con aquellos que son 
considerados un “descarte” de la sociedad. Los pobres están en el centro 
de la Iglesia, porque es desde la «fe en Cristo hecho pobre, y siempre 
cercano a los pobres y excluidos, [que] brota la preocupación por el 
desarrollo integral de los más abandonados de la sociedad». [123] En el 
corazón de cada fiel se encuentra «la exigencia de escuchar este clamor 
[que] brota de la misma obra liberadora de la gracia en cada uno de 
nosotros, por lo cual no se trata de una misión reservada sólo a 
algunos». [124] 

112. A veces se percibe en algunos movimientos o grupos cristianos la 
carencia o incluso la ausencia del compromiso por el bien común de la 
sociedad y, en particular, por la defensa y la promoción de los más débiles 
y desfavorecidos. A este respecto, es necesario recordar que la religión, 
especialmente la cristiana, no puede limitarse al ámbito privado, como si 
los fieles no tuvieran que preocuparse también de los problemas relativos 
a la sociedad civil y de los acontecimientos que afectan a los 
ciudadanos. [125] 

113. En realidad, «cualquier comunidad de la Iglesia, en la medida en que 
pretenda subsistir tranquila sin ocuparse creativamente y cooperar con 
eficiencia para que los pobres vivan con dignidad y para incluir a todos, 
también correrá el riesgo de la disolución, aunque hable de temas sociales 
o critique a los gobiernos. Fácilmente terminará sumida en la mundanidad 
espiritual, disimulada con prácticas religiosas, con reuniones infecundas o 
con discursos vacíos». [126] 

 
 
 

https://www.vatican.va/content/leo-xiv/es/apost_exhortations/documents/20251004-dilexi-te.html#_ftn123
https://www.vatican.va/content/leo-xiv/es/apost_exhortations/documents/20251004-dilexi-te.html#_ftn124
https://www.vatican.va/content/leo-xiv/es/apost_exhortations/documents/20251004-dilexi-te.html#_ftn125
https://www.vatican.va/content/leo-xiv/es/apost_exhortations/documents/20251004-dilexi-te.html#_ftn126


 


